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Hola, soy Elia. 
Mis amigos y yo ya 

estamos en 2º de Primaria, 
pero no hemos cambiado 

de profesor.

Hay un alumno nuevo   
en el colegio que siempre 
está pegando a los demás, 
así que lo llaman “Broncas”. 
Tuomas está convencido  
de que “Broncas”    
es un extraterrestre   
y de que hay un plan 
interplanetario para llevar 
a todos los niños del colegio 
con los extraterrestres. 
Elia y sus amigos deben 
acabar con ese plan. 
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• 1
el alumno nuevo

Me llamo Elia. Voy a 2º de Primaria.  Tengo 
una clase simpática y un profesor que también 
lo es. O lo era antes de que llegara el Broncas. 
Vino así, sin más. Desde entonces, nada ha 
vuelto a ser igual. Y menos el profesor.

Su verdadero nombre es Pertti Ryhänen, 
pero lo llamamos Broncas. Mejor dicho, se lo 
llamamos cuando no nos oye. Cuando nos oye 
no le decimos nada, ya que empezaría a dar­
nos porrazos. Broncas se pelea siempre y en to­
das partes. Estamos cubiertos de moretones, 
todos menos Pauli. Nos parece raro, pero así es. 
Y es que Broncas jamás se pelea con Pauli.

Por cierto, Pauli es mi exnovio. Si no me 
hubiera traicionado de un modo tan vil, ocul­
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tándome que su madre era la directora del co­
legio, a estas horas seguramente estaríamos 
ca sados. Pero no: mi corazón ahora es tan frío 
y duro como su cabeza.

–¿Sabéis qué? –preguntó Tuomas en uno de 
los recreos.

Como solíamos hacer, nos habíamos escon­
dido de Broncas detrás de un seto de rosas. 
Hasta el momento no se le había ocurrido 
buscarnos por allí. Eso sí, estábamos un poco 
preocupados por lo que pudiera pasar cuando 
viniera el invierno, porque un rosal sin hojas 
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es un escondite tan bueno como un armario 
sin puerta. Aunque, por otro lado, un arma­
rio hubiese sido mil veces más cómodo que el 
rosal, que estaba lleno de espinas. Pero mejor 
tener arañazos que moretones, pensábamos 
nosotros.

–Creo que Broncas no es un nuevo alumno 
–continuó Tuomas.

Tuomas es un genio y sabe esto y aquello 
y lo de más allá. Sin embargo, ahora me pare­
cía que el serrín se le había apelmazado en el 
cerebro.
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–¿Y eso por qué? –pregunté.
–Pues porque para nada es un alumno –con­

testó Tuomas con calma, y sonrió sabiondo y 
fastidioso.

–¿Para quién? –preguntó Pauli.
–Claro, todos saben que Broncas es un profe­

sor en miniatura que está investigando el bie ­
nestar en el colegio –dije yo, y traté de sonreír 
igual de sabionda que Tuomas.

–Yo no he dicho nada de eso –protestó Tuo­
mas sin pestañear.

–Es que no has dicho nada todavía –observó 
Hanna, apretujada en cuclillas debajo de una 
rama con muchísimas espinas.

–Hoy he oído por casualidad al profe y a la 
directora hablar de Broncas –continuó Tuomas.

–Pues yo he oído por casualidad a mamá y 
a Papá Noel hablando de mí, y Papá Noel me 
llamaba hijo –interrumpió Pauli.

–A ver, ¿lo cuento o no lo cuento? –se im­
pacientó Tuomas, que ya no tenía ganas de 
son reír.

–¡Suéltalo! –gritamos todos al unísono, y del 
seto de rosas se desprendieron algunas hojas.
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–He oído que el profesor le decía a la direc­
tora que Broncas no es de este planeta –contó.

Dentro del seto de rosas, el silencio era se­
pulcral. Nos miramos unos a otros en la oscu­
ridad. Me entraron escalofríos.

–¿Quieres decir que...? –a Tiina le temblaba 
la voz cuando levantó la vista. Miraba allí don­
 de tendrían que estar el cielo, el espacio infi­
nito y millones de millones de planetas inex­
plorados si no fuera porque, por alguna razón, 
encima de nuestras cabezas solo había ramas 
y trillones de espinas.

–Sí, quiero –dijo Tuomas, sofocado.
–¿De allí arriba, dices? –se aseguró Sami.
Tuomas asintió con la cabeza, muy serio.
–Desde luego, eso explicaría muchas cosas 

–reconoció Hanna cuando, después de sonar 
el timbre del recreo, salimos a rastras del rosal.

–Algo así me esperaba –comenté mientras 
le quitaba a Hanna las espinas de la espalda 
y del pelo.

–Pues hay una cosa que no entiendo –dijo 
Pauli–. ¿Cómo puede ser tan duro peleando si 
es el hijo de Dios?


